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 ̂ E sta  obra es propiedad de sus autoi-es, v  nadie nodríí sin a.. ri,v,. 
U lSJar^^K Íeii^ío^ representarla en E spaña y  sus posesion es de 
hren países con los cxiales haya  celebrados ó se  c e le -

on en  adelante tratados u item acionales de propiedad literaria  
Los Autores se reserv^an e l derecho de trad in tíón  

E D U ^ R D o"H T D 4Tr^O A/Í“ i«istraci<5n Líríco-dram dtica d e  don
c íd e r d  neaar^í «n«»rgados exclusivam ente de cor.-
c h o fd é T r o p ie d ld . represcntucián y  del cobro de los d ere-

Queda hecho el dejuSsito que marca la ley.

N O T A  E l m aterial € e  esta  obra podrán en co itrarlo  la s  !B!m»rí?w 
sasTy que deseen  ponería en  escena, en  IvradHd rir'íT íít̂  ^
dxam ñtíca del Sr. H id algo, CEpAGEROS L  ' ^



Al distinguido primer actor y director

a  óu clo/to taie-nto y. yMoto co'í-p ĉu Q’
^ fn p & í ia b o  ico o S t i l i a  0 0  b&S&y p a /c to y  yio ccc-iio.

S i -tipo he- ‘̂S i ciovê n- h&- iac> (Uzñ.n.-Ua -̂iaó  ̂ña. 
be? en- Qi, ‘Uto viyozcao c'm4a in>yzaio oi no
io ñic40'ccíf cemiat.

■ iL^nyo nn- v<í‘zbabe,'co plact/c en bebicazie e¿>fe- ■fea- 
ñcyv, cotno béSil mueot̂ m b& ia S-u&na afniotab <̂ ue ie  

pzofe/>a
E l i  A U T O H



Personajes

L U IS A . . . 
C L A R A . . .
C U R R IL L O -.

Actores

Sr a . Ce c il io  
Sr t a . GüJiMÁjsr 
Sr . T aljlvera

Las indicaciones están tomadas dél lado del espectador

EPOCA ACTUAL



A C T O  Ü N I C O

G abinete decentem ente decorado; p u erta  a l foro; dos la terales á la  dereeiia:; 
á  la izquierda, p rim er térm ino, ventana; segando, un aparador con p la ­
tos, tazas, botellas y  algunas viandas; una m esa-estufa en el cen tro  d é  la  
escena; E n tre  la  ventana y  el aparador una g u ita rra  pendien te  de un  cla­
ro ; en tre  las dos puertas laterales, dereclia, un espejo y una  m esita; so­
b re  ésta una palm atoria con vela encendida p o r suponerse de  noebe la

E S C E N A  P B IM E R A

C L A R A  asom ada á la  ventana; CTJE.K,0 dentro ; L U IS A  tam bién  d e s t ro .

C üERO  (D entro) ¿Subo?
Clara ISFó, que m i ama está ea  casa todavía. E spera uia 

poco.
(Se separa de la  ventana. Saca del aparado r u n a  taza  y  tm  platea 
y  los lim pia con u n  paño.)
Voy á prepararle el aritídoto á la enfermedad de 
mi señora para que se marebe enseguida; las 
campanas d© las monjitas trinitarias han tocado 
la oración y  me tiene advértído que al escucharla 
le caliente la tila para arreglarse los nervios que 
á esa hora siempre ios tiene encrispados. ¡Píoaros 
nervios! No comprendo cómo una señora al pare­
cer tan religiosa y  cristiana, se pinte la cara y  se 
arregle tan minuciosamente la dentadura. Y o  creo 
que es una hipócrita.

E i í ISA (D entro ; p rim era  p u e rta  dereeba) J C l a r a l
C l a r a  (D irigiéndose hacia dicha puerta .) ¡S e & o r a !
L u is a  (D entro) ¿Y l a  t i l a ?
Clara Puesta la tengo a la lumbre.



XiiriSA

Clara

C i a r á
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B ícb; cierra esa puerta que voy á cambiarme de 
abrigo que estoy inu^?-resfriada.
Á C erraado  la  pnerta.), Está bien. (Bajando hacia el proscenio) 
Mucho, va alargan do la vieja elarreglo de su cuer­
po; se conoce que los toques y  retoques de la pin­
tura deben ser esta noche más .perfectos. Y  el 
pobre de mi Curriilo se va á cansar de esperarme. 
jYaya un hombre guapo! ¡Le quiero tanto! ¡Tiene 
un aire tan marcial y  tan arrogante i ¿Por qué me 
habrán gustado siempre los militares......

La Infantería Española 
que es valiente porque sí, 
como dice una zarzuela, 
me gusta remucho á mi.
Su apostura me seduce, 
su marcha me hace feliz, 
que toditos son infantes, 
y  no gente baladí.
Tararí, tarará, 
cuando van formados 
yo me voy detrás.
Tararí, tarará, 
porque me fascina 
su porte marcial.
Tararí, tarará, 
y  dentro del pecho 
siento yo el compás.
Tararí, tarará,
de sus pasos que hacen . . .
pian, pian, plan, plan, plan.
Tararí, tarará. .

II

Tiene mi novio 'Ourrillo 
unos ojos de mistó 
que hacen contra mí más fuego 
que dos cañones Arm strong. 
Con su labia me seduce.
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que sabe más que Merlin. 
y  su garbo y  su apostura 
siempre me hau hecho tilín 
Tararí, tarará  ̂ etc.

E S C E N A  II

•CIjA R A j IjU IS A  por 3a p rim era  puerta  derecha, rid icu lam ente vestida y  
con colores m uy vivos en la cara.

I jUISA (Saliendo) ¡Clara! iCíaral jCuidado cómo vuelves á  
repetir esas licenciosas oáneioiies! Q,uó dirán de 

• ¿QÍ los vecinos al escucharte.
Claká D e usted nada.
IiUiSA ¡Silencio! ¡Trae al momento la tila!
CJjARA Está bien. (V a se p o r la segunda p u erta  la teral derecha).

E S C E N A  III

LÜ LSA

Mucho frío hace esta noche, ya siento haberme 
cambiado de abrigo, pero éste viste más elegante. 
(A iTeglándose el tra je  y m irándose al espejo.) ¿Quién sera 
el caballero que diariamente oye misa á mi lado? 
¡Qué buenos colores tiene, y  con qué devoción. 

. medita sus oraciones; todo el tiempo que está en. 
la iglesia permanece de rodillas; sólo algunos mo­
mentos levanta la vista del suelo para fijarla en; 
mi. ¿Me mirará con intención? Querrá decirme 
con los ojos algo? puede, mas... nó, es un señor de 
bastante edad ¡pero no mal parecido!
E l que es un gallardo mozo, es el joven - morenito 
que mira tanto á la  rubia que se coloca siempre 
debajo del pulpito: y  sin que sea ilusión mia, tam­
bién dirije con entusiasmo la vista en no, pocas 
ocasiones hacia á mí. (Suspirando) ¡Ay!, siempre que 
lo recuerdo se me crispan todos los nervios,. Me 
encuentro tan fatigosa y tan mala; apenas termine 
el rosario en las Trinitarias, me vuelvo á casa en 
seguida. Que me dispense por esta noche'don. 
Pantaleón y  'su esposa, no tengo el cuerpo para 
visitas.
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I^UISA:

C lara
L u isa
Clara
L u i s a '
Clara
L u i s a
Clara
L uisa

Clara

L u isa

C la ra
L uisa

C lara

E S C E N A  IV

C E A U A  p», I„ puerta der.d« eoa ana pn„.eKa cafetera.

A q uí tiene usted la tila.
¿Viene calentita?
■geue hirviendü. (Llena lata*).

¿ilaoe mucho aire?
Ninguno,

Dejaste tapada la lumbre.
Sí, señora.
V é  c e r r a n d o  e s a s  p n e r t a s  y  d a m e  l a s  l l a v e s .  (E e b .

Ifeiorál™  flospnoreiis laterales y entrega las

y  ^  “ a d i é ,
D e ^ : í l r  -  - a p r e n d e r .

la
V a j a  UaSted d e s c u id a d a ^ .

Í1a “  nfe„'.“ r " “" ' ' ‘ 7  -se g u M . «>

Clara
C u r r o
C lara
C urro

C lara

C urro
Clara

ESCENA V

G I íARA: á  poco C U R R O

(A  la ventana). ¡ C t i r r o í
(B en tro .) Aquí estoy medio dormido.
Leo cuidado que ?a á salir doña LÍiisa

una uora cantes, alia yoj?!

i ^ m - e n e t V  “ “  fSepsrándose de la ventana.) V o y
anen  ̂  ̂ eso oondenadd la m e r ie n d a / p a e í

tiíigo-sq " e C g “ ída y"

/íín« española, etc., eíiC’{Snenaii dos golpes, foerte, en  ia  puerta  del £om.)
<D entro.) iA b re ,d a ra i , .
Y a  e s t á  a h í ,  (A bre la  puerta .)
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ClIRB.0 (Entrando, viene vestido con pantalón y gorrilia de soldado y  

blusa de asistente.) jT lios t© glltird© , 0 1 a .liila ! (Se sienta, 
«n una butaca.)

C l a r a  Ven con Dios, matoeiaco. ¿Eli? Que te dejas la  
puerta abierta,

Curro Pues ciérra la  tú, que yo vengo m uy estropeado.
C l a r a  (Cerrándola puerta) ¿Te ha visto entrar alguien? ■
C urro Creo que nó.
C lara  ¿Por qué no v in istes  ayer?
Curro No m© preguni.es nada, Clara de- mi alma; sólp te 

diré que hace cuarenta y ooho horas que no 
duermo.

C l a r a  ¿Que no duermes?
C urro N i casi como. Mi amo está loco de amor^ esa ru b ia  

m e lo tiene encantado; 3’ o creo que como no ae ca­
se pronto, vá á p egar un estallido más grande que 
©1 que pego la Real Trinidad.

C lara  Y a  veo que tu amo sabe querer de veras, no t© 
volverás tu  loco por mí,

C urro ¿ Q u® n ó ....?  (Levantándose.) V én  acá, chiquilla, vé n  
acá, tontuela, acércate á mí, cach ito  de cielo, dam e 
un buen vaso de vino y  m i cariñoso abrazo.

C lara  (Llenando una copa.) ¡Zalamero! ¡Torna! (Dándole la copa.)
C urro (Después de beber,) MLuy rico; est© 6s pariente m u y  

cercano del que se cria en mi tierra,
Clara ¿Quieres otra?
C urro L a  tardanza en dármela me está m ortificatido.
C lara (L lenando^oha copa y dándosela) ¡ V aya!
C urro P a ra  los . dos.
C lara Sea. Bebe.
C urro T ú  prim ero.
Cl a r a  Y  si m e huele m i señora...
C urro ¡Quiá! Con el pí-cholí que siempre tiene la vieja e n ­

c i m a  110  es posible que note otras obras do bastan­
te menos gerarquía. Bebe. (C iara  bebe an poco.) ¡Toda! 
(acción.) ¡Ajajá! ¡Bendito sea todo tu cuerpo y  has­
ta  la atmósfera que lo rodea. ¡Venga un abrazo!-

Clara  T óm alo.
C u r r o  (E strechándola) ¡ A j a j á l

C lara  . Currillo del a lm a m ía.
C urro , C larilla  del corazón.



C l a r a
Güero

C l a r a

CüJRjRO

C lara
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Toma los brazos, salao. 
Canarios que ricos son. 
A.piieta, Clara del alma  ̂
aprieta sin compasión.  ̂
¡lios brazos de mi Clarilla 
canario qué ricos son!
Con el alma y con la vida 
te abraza mi corazón,
¡Los brazos de rni Carrillo 
caramba qué ricos son!
(A  un tiem po)

Los brazos de mi
Clarilla

caramba qué ricos son 

los brazos de mi
Carrillo

caramba qué ricos sou.
Tas brazos, chiquilla, '
me saben á miel,
| A j  Jesús! á gloria 
me saben también; 
nena de mi vida, 
acércate mas 
que á tu calorcito 
me quiero abrasar.
Mis brazos, Ourrillo, 
te saben á.mief, » 
los tuyos á gloria
me saben también;
nene de mi vida 
no te acerques más, 
que el fuego que sientes 
te puede a b r a s a r ..
(Los dos)
¡OJé! ¡Olé!
— -ISÍo me a cerco m ás,
■— Acércate más.
Ésto sí que es canela, [
no hay más que pedir,
JO no puedo estar 

’ sino jñuí.G á tí.
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C lara.
Cuero

C lara
C urro

Clara

Güero
C lara
C uero
C lara
Cuero

C lara
C urro

C lara

C urro
C lara
C urro

C lara
C urro

C lara
CürRo

¿Me qttierefo?
Más qae á mi vida, ¡pues si lie, esfeado sintiendo 
unos repelos mientras te abrasaba que....‘.
¿Repelos? • .
Sí, escalofrío de amor, como me decía mía de mis 
mulatillas en Cuba-
Mira, esaborío, no traigas aquí esos recuerdos. X  
no creas que porque te he permitido abrasarme, he 
hecho las amistades contigo.
¡A y  qué salero y con lo que me sale ahora!
¿Dónde estuvistes ayer?
¿Volveniíis á la misma pregunta?
Sí.
Pues estuve cumpliendo con uno de los muchos 
actos de mi servicio. Ayer, como todos los dias.por 
mañana y  tarde, fui á la Iglesia délas Monjitas 
Trinitarias para entregarle una carta, sin que na­
die se apercibiera, á la novia de mi capitán, que 
como te he dicho, «e coloca siempre debajo del 
púlpito.
Y a  lo sé, adelante.
Y  al mismo tiempo tuve que acechar el momento 
oportuno para recibir la contestación de la carta 
del dia anterior,que casi siempre meJa 4¿í1<x la ru­
bia con la gracia de C'ios y  con el mayor disimulo 
posible, á la salida de la Iglesia.
Bien, pero eso mismo te acontece todos los días y  
sin embargo no has dejado de venir á verme. 
Cierto.... pero ahí verás....
Y  qué he de ver....
Que anoche la novia de mi amo, por más que me 
arrimaba á ella para que me diera como do cos­
tumbre la carta, nada, no me la dió....
¿Bien y  qué? ,
Que me marche á mi casa sin ella y  que a lp re— 

I guntarnie mi amo por la carta y  ver que no la lle­
vaba, litetió inane al sable y  me di'tió des palos de> 
latiguillo que me cogieron todo e l  cuerpo. 
jQué barbaridad!
Eso misma dije yo, plantándome de nn salto en
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mikad de la calle, povqne  -vi ven ir por el aire y  á 
g'rati velocidad el tercer estacazo.

C lara  ¿Y  tú qué culpa.... -
Curro Creyó que había sido torpeza mía y cíui tono ame- 

zador me dijo__ ¡Ahora mismo vas á situarte de­
bajo de los halcones de casa de mi Luisa, y  no 
vuelvas á verme hasta que traigas para acá la 
contestación á mi carta.

C la r a  Bueno está.
C uero Y o creo, que m i amo y  su  novia hace tres ó cuatro 

dias que andan de bj'onca y esa tem pestad horro­
rosa la vengo pagando yo ,

C lara  B ien  puede ser.
CüEiio A s í es, que estoy deseando que cuanto antes se 

acaben de ahorcar los dos. •
C la ra  ¿Ahorcarse?
C urro- S í, casarse.
C lara  ¡Y a ! ¿ Y  qué hicistes?
Cuero Qué habia de hacer, ir á colocarme debajo de los 

balcones obedeciendo á mi amo. Como buen, mili­
tar, reconocí el terreno, miró para arriba, para 
abajo, por la derecba, por la izquierda, hacia ade­
lante y  hacia detrás y  comprendiendo que uingúri 
parieirte cercano, ni lejano de la rubia podía ver­
me, estiré el pescuezo y íijé definitivamente la vis­
ta en el balcón de la habitación en que duerme la
novia de mi capitán. Cuatro horas llevaba en la 

■ ‘ misma postura, ya me dolía el gañote de tenerlo'
' tan estirado y  todo m i cuerpo tem blaba de frío á 

m anera y  sem ejanza de un perro chino; cuando el 
sueño y  el cansancio em pezó á rendirm a y  bajé 
in stin tivam en te la cabeza, cerrándosem e los ojos. 
3Ün este momentú suprem o cayó sobre mí,...

C la ra  ¿Qué? ¿L a  carta?
C urro ¡Ojalá! Ocho ó diez arrobas de agua, no muy lim -" 

pia y  más fría que la se encuentra en el Polo 
Norte, r

C lara  ¡Qué barbaridad! ^
C uero Me acechaban, rne cojieroii descuidado y  como*me 

encañonaron bien, c laro ,cayó  toda sobrefmi cuerpo. 
C l a r a  B u en o está.  ̂ •
C urro Y a y a /a d ió s . ■ ■ .
C lara  ¿ ía n  pronto? _ ■
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CüjREO

C l a iía
C u m io

C l a e a
C u e r o
G uará
C u r r o

C l a r a
C u e r o
C l a r a

C u r r o
C l a r a
C u r r o

C l a r a

C u r r o
C l a r a
C u r r o

C l a r a
C u e r o

C l a r a
C u e r o

C l a e a
CüEEO

X.UISA
C u e r o  
C l a r a  

’ C u e r o  
L u is a  
G l a b a

IsTo puedo détenerme; teugo que entregar esta car­
ta (Sacándola de la gorrilia) que debe ser muy intere­
sante.
¿Por qué?
Porque á medida que la iba escribiendo mi-amo se 
iba poniendo furioso.
Dame ese papel.
j E n s e g u i d i t a i  (G uardando In carta en la gorra.)
Dámela.
Ea, no ga.stes esas bromá.s; esta oarta es sagrada 
para luí.
Dámela.
¿Para qué demonio la quieres?
Para leer el sobre. Quiero ver si es tu letra y  á 
quién va dirigida.
¡Oelosilla! Tómala. (D ándola) Pero ten cuidado.
(Ijoyendo el sobre.) p Q T H  7)1% L w S C l.
¿Ijo ves? Eso mismo dicen todas; dámela. (Se la da
y C u rro  vuelve á colocarla den tro  de la  gorrilia.)
Con que la novia de tu amo se llama Luisa como 
mi señora?
Lo mismo. jAdióí-f 
¿No vuelves?
¡Quiál Cuanto que entregue la carta me acuesto 
enseguida;
¿Tanto sueño tienes?
Como no lo be tenido en la vida. Mira; cuando 
estaba esperando á que tu ama saliera, para subir 
á verte, me quedé dormido. Por cierto que me 
desperté soñando...- 
¿Conmigo...?
Nó, con tu ama.
jC o n  mi a n r a !  ¿Y qué sojQaba con ese esperpento?
Casi nada. Soñé que me encontraba aquí dentro__
como estoy ahora, y  que llegó tu ama dando goL  
pes en esa; puerta (foro) .y diciendo... jClaral ¡Clara! 
(D en tro .) (D ando  golpes en Ja. puerta .) [Clara! ¡Clara! 
(Sorprendido.) ‘ ¡Sa in bomba!
(S orprendida.) ¡Ella esl ‘
Hó, pues abora no dueriño “que estoy despierto. , 
(D entro) ¡Clara!
-Ocúltate por Dios. -



C u r r o

L u i s a
C l a r a

C u r r o

C l a r a

C u b r o

C l a r a

C u e r o

L u i s a
C u r r o

C l a r a
C u e r o

C l a r a
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(D ando vueltas por ia habitación) ¡Y  dónde me meto, S Í 
las puertas están cerradas!

(D irig iéndose á la  ventana)
(D entro) Muchaclia,, ¿úo abres?
(M uy alarm ada) Sal pronto por cualquier parte, no 
me oomprometás.
Pero, cbica, como no salte por esa ventana qu.® 

tiene más de veinte varas de altura, ¡Me tiro! (acción) 
(Con p ro n titu d  sujetándolo.) ¡N ó !  |D Í0 S  m íO , qué C O m - 
promisol '
(Q uitándose con desesperación la, go rrilla  y  dejando caer al suelo 

ia  ca rta  que está dentro .)
{Maldita sea mi suertel
(Guái dando en el aparador la  botella, el vaso y  el p lato .) Q .U l-
taré de enmedio esos objetos.
JSsta es más negra qu© la centinela que m© tocó 
hacer anoche.
(D en tro ) ¡Olaral ¡Clara’ ¿Te has dormido?
Ni'conteste hasta que yo encuentre madriguera. 
[Ah! iLiitra aquí! (D ebajo  de la mesa-estu£a). 
voy. despacha pronto á la vieja que yo ten go mix- 
cba prisa.
(A briendo la puerta  del foro) P a s e  USted.

E SC E N A  VI

C D A E A : D U IS A , p o r la puerta  del foro: C U R R O , oculto debajo de la  m esa.

L u i s a
C l a r a
L u i s a

C l a r a
L u i s a
C u r r o
L u i s a
C u r r o

C l a r a

L u i s a

prepárame al

¿Qué demonios estabas haciendo?
A l verme sola, m© quedé dormida.
V aya un sueno. Toma las liavés; 
momento otra taza, de tila.
Pero, ¿uo vuelve usted á salir?
N ó .
(A parte). ¡Malo!
Me encuentro muy atacada de los nervios.
(A parte). Que no leven tara.
Pero, señora; qué dirán do usted D. Pantaleóu y  
sn esposa a l ver que no va usted  esta noche á 
Visitarlos.
Que digan lo que quieran, estoy ©nforma. Vaya, 
despacha pronto. *
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C l a r a  ' (A parte á Gun*o al pasar por el lado de la m esa-estufa p ara  ir  á  
la  cocina.) ¡Ay, Curro de mi alma! ¿qué va á  suceder 
aquí?

C urro Que yo no paso la noclie metido en esta gazapera.
L uisa N o te detengas.
C l a r a  V oy e n s e g u i d a .  ("Abre la  segunda puerta  la teral derecha y 

desaparece por ella).
L uisa Y o en tanto cerraré hasta m añana la puerta de las 

escaleras. (Acción.)
C u r r o  ( a i  verla.) (A parte.) ¡Adiós! Me cierra la puerta; ya 

no me queda otro boquete que la ventana.

E S C E N A  Y II

L U IS A : C U E E O , oculto bajo de la  mesa.

L uisa Y a  está. (B aja hacia ai proscenio, después de haber cerrado la 
puerta  del foro).

C u r r o  (A parte .),Pues, señor; está visto, mañana me rompe
mi amo el sable de gala y  el de diario en las cos­
tillas. Yo me tengo la culpa.

L u is a  (Sentándose). G-raciao á Dios: estaba deseando de 
volverme á casa. Cuánto ke gozado esta noche al 
ver la desesperación de la joven rubia que se co- 
loca bajo el púlpito: con qué interés buscaba oon = 
la vista al joven simpático que la corteja.
(Se levanta, y  al dirigiz’se á la  ventana para  cerrarla, se encuen­
tra  con la c.arta que C urro  dejó caer al suelo.)
Pero esa condenada muchaelm siempre ha de tener 

: la ventana abierta: la cerraré, porque hace un 
fresquito esta noche... (E eparando  en la carta). ¡Mas, 
qué miro...! (cojiéndola). ¡Un papel! Parece una car­
ta. ¿Se le habrá caído á la muchacha? ¿Será de 
algún amante? ¡Puede! Pues ella sabe que yo no 
quiero esos escándalos en mi casa. (Leyendo el sobre). 
Para mi Luisa? (G onalegría.) ¡Si es para mi! (Gon co­
quetería). ¡Dios mío, será del joven que va diaria­
mente á las Trinitarias! puede; en varias ocasiones 
lo he sorprendido mirándome con una expresión 
tai y  con un cariño que parecía decirme con los 
ojos... ¡Te amo! ámame tú también!! (M irando la
carta). Está cerrada, la abriré. (L a abre y  lee). «Luisa
de m i a lm a.» (Suspirando). ¡Ay!, ¡qué frase más apk-
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sionacla! (Lee), «EI amor que siento liaeia tí, ya 
no es amor, es locura; los locos no saben lo que 
hacen; yo, loco de amor, estoy resuelto á pegarme 
un tiro, si no áccedes á mi petición. (Declam ando). 
¡A}q Jesús! ¡Qué barbaridad! ¡Pegarse un tiro! 
(Lee). «Espero sin ninguna excusa la contestación 
cuando salgas de las monjitas Trinitarias. Tuyo, 
Enrique.» (G uarda la caria). Es elmismo que me había 
figurado, y se llama Enrique, bonito nombre. ¡Oh! 
es preciso á toda costa impedir que ese hombre 
"vaya a suicidarse por mí, ¡Qué cargo de concien­
cia! Pero, de qué manera más extraña ha llegado
esta carta á mi poder. Tal vea Clara sepa... sí 
le preguntaré (Alto) ¡Clara! ¡Clara! "

si;

ESOEE-A Y III

D IC H O S : C LA R A  (segunda puerta.)

Cl a b a
L u isa

C l a b a
L u isa

Clara
L uisa
C l a r a
L uisa

C l a r a
L uisa
C l a r a
L u i s a
C l a r a

L uisa

Señora, no ha hervido el agua todavía.
Bien, bien; deja la tila por ahora, vén acá: con­
téstame á lo que voy á preguntarte y  dime la ver­
dad que no te riño.
(A parte) ¡Cielos! se habrá enterado....
Después de todo, nada tiene de particular... Los 
hombres son libres y  tienen el derecho de mani­
festar sus pasiones... digo, siempre que éstas sean 
buenas, santas y  honestas. Vamos... ¿Quién ha 
estado aquí esta noche?
Señora....!
Contesta que no ta riño.
(Ap.) No sé qué decirle.

Es una tontería que te reserves de mí, porque lo sé 
todo.
Todo.....!
(P resentándole Ja carta de C urro) Mira, 
üna carta.

En cuyo sobre se lee.... Para mí Luisa,
(Ap.) L a carta de Curro: ¿y cómo se encuentra en 
sus manos? (
¡Vamos! ¿Qué dices ahora?
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Cl a r í  Y o .4.? I

(E n  este momento se oye un ronquido dndo por Curro, quehabrá^ “j' 
quedado dormido debajo de la  mesa.)

L uisa (Sorprendida.) ¡ E l i \ * | f  
Clara (Ap.)jSerá bestia es© hombre, pues do se ha queda» 

cío dormido debajo de la mesa.
(V uelve á escucharse otro ronquido más fuerte.)

L u i s a  (M ásasustada) Oyes...?
Clara  Si, señora.
L uisa  Debajo de la mesa. Levanta la balletá.
Cl a r a  ¡Oh! ¡Nó, seiloral 
L u is a  T e  niegas... Y o la levantaré.

(D isponiéndose á levanta,r la balleta que cubre la mesa.)
Cl a r a  Jesús! L o va todo á descubrir!

(Luisa levan ta  la balleta’ y se ve á  Curro que aparece durm iendo 
y  dando un fuerte y sonoro ronquido. A l verlo y oirlOj lanza un 
grito y se dirige con precipitación hacia la ventana, diciendo 
¡Ladrones! C lara procura taparle  la boca con sus manos para que 
las voces no sean escuebadas por la vecindad y al mismo tiempo 
tra ta  de llevársela hacia la  segunda puerta derecha.)

L u i s a  (Al ver á Curro) ¡Un hombre! ¡Ladrones!
Cl a r a  (Tapándole la  boca) ¡No grite usted!
L u isa  jLa...dro...ne.s,..!
Cl a r a  Silencio.
L u is a  Que me ahoga...!
Cl a r a  Porque no es un ladrón.
L u is a  Si yo  he visto á un ,hombre debajo de la  mesa.
Cl a r a  B ien, pero ese hom bre es...
L u i s a  ¡Quién... ¡Acaba!  ̂ ¡
C l a r a  ¡Un militar recien venido de Cuba!
L u is a  ¡Ah! ¡Sí! El dueño de la carta.
Cl a r a  ju stam en te.
L u i s a  (Con a leg ría  y arreglándose el tra je  al espejo y  dándose polvos.)

¡Ya, jm! Y  por qué no me las dicho antes de ahora.
Cl a r a  Y o... por... que----
L u is a  Bien, bien; no te riño, no te reprendo.
C l a r a  (Ap.) ¡Demonio! Si la vieja sigue gritando, pren­

den á mi Cuito por ladrón.
(E n  este mom ento da C urro  otro ronquido. L a  balleta que oubre 
la mesa se habrá quedado levantada y, por lo tanto, C urro está al 
descubierto).

L u is a  (Que continúa arreglándose a l espejo, dice aparte) ComO ron­
ca. E stá despierto.

Cl a r a  (Ap.) H abrá anim al, pues no ronca todavía  después 
de los gritos que ha dado la vieja .
(O iara va acercándose á la  mesa y procura, disim uladam ente, de«-



L u isa

Cu a b a

CUBBO

C u aba

C u B B O

L u isa

C u b e  o 
L u isa
OUBBO
L u is a
OUEEO
L u is a '
Cu a b a
CURBO

L u is a
C U E B O

.Luisa

CuBBO
L u isa
CuBBO 
L u isa  
G u bb o  
L uisa  .
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p e rta r á C u ito , en tanto^pie  L u isa  no deja de m irarse a l espejo.) 
(Ap.) L)e qué rnauera más delicada ha querido ese 
joven presentarse á mi vista: primero arroja la 
carta al Suelo para ponerla al alcance de mis ojos 

«y que yo pueda cojerla. Luego se haee al dormido 
y  ronca, como diciendo: aun cuando*mi pasión es 
muy grande no me atrevo á dirijirmé directamen­
te á usted, porque no sé si seré bien ó mal recibi­
do, pero roncando doy á entender que estoy aquí. 
(Ouri-o vuelve á i-oncar.) JFinje, SÍ, íinje.
(Dando un  em puje á C urro con algún disimulo.) Despierta,
bruto, despierta.
(Incómodo y  medio dormido) jD ó ja m e l  (D espierta del todo.) 
(Clara sigue molestando á Oim-o h asta  que iogi-a despertarlo  y  lo 
ve salir de su escondite, restregándose los ojos como si saliera de 
un  profundo letargo.—L uisa lo ve salir con alegría.)
(Ap.) Gracias á Dios que despertó, buen trabajo me 
ha costado.
(Ap.) ¡Jesús! Creo que he dormido. (Sorj)rendido al ver 
á  L uisa .) Mas qué miro... ¡La viejal A l fin me cogió. 
(A p.) ¡Ah! Ya no me queda duda: es el joven de las 
Trinitarias y  debe ser un caballero disfrazado. ■ 
(D irigiéndose á C urro  con coqueteria.) Señor míO. ¡Lo sé 
todo!
¿Que lo sabe usted todo?
Sí; y  lo que del todo no sé, lo adivino.
¡Ya! Pues entonces...,
(Con extrem ada coquetería.) Tome Usted asiento.
Tantas gracias, señora, ya volveré otro día.
No tenga tanta prisa. Vaya, tome usted asiento, 
(Ap.) Muy amable se va poniendo la vieja. 
Corriente; puesto que se empeña me sentaré,
(Se sientan  L uisa  y C urro.— C lara se pasea m irando m uy Inten- 
cionadameíate á los dos.) a
¡Caballero!
¿Es conmigo? .
Sí. (A m edia voz y  con coquetería á C urro.) ¡No S6 mate 
usted!
(Con extrañeza) ¿Eh...?
(A  media voz.) Hable usted más bajo,
(Ap.) Que m e  querrá decir. (M irando á L uisa y á Clara.) 
(A  C urro  y  con m isterio.) ¡No S6 m ate UStedl "
¡Señora!
Ále promete usted no suicidarse,
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C ubro Si, señora, j Se lo juro!
L u i s a  (A  C urro  con alegría.) i Ah! ¡Me ha entendido usted, ca­

ballero! ■
CuBBO ¿Sí? (Ap.) Qué querrá decirme la vieja con esas 

misteriosas miradas y  tantos entrecortados suspi­
ros. Yamos, Clara le habrá contado algún em­
buste.

L u isa  C lara me ha d ich o ...,
'C u br o  (Ap.) ¿No lo dije?
L u isa  A l  p rin cip io  creí que fuera usted un ladrón.
C u bro  ¡Señora!
L u isa  Ñ ó, ya, estoy enterada que es usted un militar 

y  que ha prestado señaladísimos servicios á su 
madre patria en Cuba.

C u bro  Cierto; cuatro ahitos redondos me he pasado allí.
L u i s a  (Con intención.) Muy divertido^ ¿no es cierto?
C uero S í, señora, he hecho lo que he podido.
L u i s a  (Con coquetería.) ¿Si"?
C urro ¡Sí!
C lara  (Ap.) Me parece que la  vieja se va  extralim itando y  

como siga por ese camino va  á encontrarse con la  
horm a de su zapato.

L u isa  ¿Conque ha estado tanto tiempo en la  clásica tie ­
rra de las habaneras.

C urro Sí señora y  del tabaco.
L u isa  Y  de las m ujeres m orenas. .
C urro Y -de las ruhias.
L u i s A ¿De las rubias.,..?  (Sorprendida.)
C uero S í , señora, a llí h ay  m ujeres de todos los colores,
■ como el arco ir is .
L u i s a  ' (R iendo.) ¡Já, jál Tiene gracia. Por supuesto • que 

habiendo es^do allí tanto tiempo, sabrá usted 
cantar alguna habanera, '

C urro Sí , señora, canto algunas que pican más-que el ta­
baco virgin ia-y kentuki. ‘

L u isa  Quiere usted hacerm e el favor de cantar una.
C urro Si, señora. ,
L u isa  Clara, dale á este caballero la guitarra.
C l a r a  (D ándole laguitarx 'a á  Curro) A h í tiene U s te d  el instru­

mento. (A Curro.) Y  como no te marches pronto, te 
voy á armar aquí el escándalo del siglo.

C u r r o  (A c ia ra ) ¡Hay q u é  salero! ¡Tonta! (Alto y dirigiéndose á 
Liíísa.) Conque, señora, ya está el bicho en la plaza.



L u i s a

C u e r o

L u i s a
C urso

C l a r a
C u e r o
L u i s a
C u r r o

L u i s a
C u r r o

Cl a r a

C u r r o

L u i s a

á2 —

¿Cómo quiere usted la .habanera? Fuerte- entre- 
fuerte ó suave,
(R ien d o ) ;Já já! Pero diga usted. ¿Hay habaneras 
eomo la picadura del tabaco.
Sí, señora, hay tres clases' lo mismo que las mu­
jeres.
jjá, já! Dice que hay tres clases de mujeres. 
Cierto, hay. mujeres fuertes, entrefuertes y  sua­
ves. (A Luisa eon extremada amabilidad.) ¿Usted á qué gé­
nero Ó clase pertenece?
(Ap. á C urro.) ¡Curro!
(A  Clara.) Déjate querer.
(Riendo.) ¡Já já!... Yo....
Vamos, la verdad.
(Con coquetería.) Pues al suave, C a b a l l e r o .
(Em pezando á rasjear la  guitarra .) ¡O lé !
(A p ) iSuave j^jbien suave te voy á poner el cu«rpo 
esta noche, vieja de los’demoniós!
Vaya, atención, allá va y  por todo lo alto una del 
género de las llamadas‘suaves.
(Con alegría.) ¡ S i ,  SÍ!

C uero Cada yqz  que te contemplo 
a y  ay  ay
Y o no se lo que me dá 
a y  ay  ay  -
Que me baila todo el cuerpo 
ay ay ay
Sin poderlo remediar 
ay ay ay 
Azúcar quiero 
ay ay ay 
azúcar quiero 
ay, dámela tú salero 
ay que me muero 
ay ay ay

-Pan ohita del alma,
: que rico que está

el coco de India 
para refrescar 
A y que toma, que daca,
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yo no quiero más 
con la  azúcar y  el coco 
me ha puesto que 
A y ay .

II

Cada Yez que yo  te m iro • 
ay ay ay
siento en el pecho un calor
ay ay ay _ *
que se me crispan los nervios 
ay ay ay *. ,
y  me pongo de misto " =
a y  ay  ay
A zúcar quiero ♦  *
etc., etc. •.

L u i s a  (Muy contenta y dando saltitos sób re la  silla en que esta sentada)
¡Muy bien, muy bien! _ ^

C urro (A Clara) Mira y  qué alegre se ha puesto la vieja. 
C Í Z  (A Carro) S i, ya la Veo como tam biéa te yeo á t í. ,
L u is a  Con cuánta gracia, con qué afinación, con que

gusto ha cantado usted la habanera!
C urro ¿Ha sido de su agrado?
L u isa  ¡Mucho! (Suepirando) ¡Ay! ^

(M irando á Ourro con entusiasm o y moviéndose sobre la siua 
que está sentada.) •;

C lara  (Con intención.) ¡Señora, esté usted quieta con ese 
cuerpo!

L u isa  ¡Eh! ¿Qué dice esa m uchacha? \
C lara  Digo, que la Habanera le ha producido el electo 

del azogue, porque según se mueve, parece que ha 
sido usted atacada del mal de San Yito.

L u isa  D eslenguadal Márchate al momento á la  cocina. 
C la ra  N ó, señora, que A  donde pienso marcharm e ahora 

mismo es á la  calle.
L u isa  Mejor, sí, á la  calle, á la  calle!
C lara  -Pero antes tengo el capricho de llevarm e ese m o­

ño postizo que 0011 tanta gracia adorna su ca­
beza.

L u i s a  (Muy sofocada.) ¡ J e s ú s !



OtmRo
L u i s a

C u r r o
G u a r a

L u i s a  
C u r r o  
L u i s a  
Q ü r r o  
C l a r a  

” L u i s a

C u r r o

% jUISA

*Cl a r a
L u i s a
C l a r a

L u i s a

C u e r o

C l a r a

L u i s a
C l a r a
L u i s a
C u r s o
C l a r a
C u r r o
C l a r a
L u i s a
C l a r a
L u i s a

C l a r a
L u i s a
C l a r a

L u i s a

ep̂ccBua

(Apafte)< Se armó la gorda! ^
(D irigiéndose á Curro). Caballeroj ¿Que 6stá diciendo 
esa mujer?
¡Qué se yo!
Digo, que es usted muy vieja y fea para tanto 
moño y  tanto compás!
(D irigiéndose á C urro .) ¿Oye usted esto, caballero?
Sí, ya lo estoy oyendo.
Y  usted tolera...
Yo... «
Y  que no lo tolere, vieja de los demonios.
(M uy sofocada) ¡Jesús! ¡Á- mi me va a dar  ̂ algo! 
(D irigiéndose á C urro) ¡Don Enrique! ¡Don Enrique. 
(A parte  y m irando por todos lados) ¿Quó doH Enrique 
será ese?
Caballero, por favor, arroje usted á esa desalmada 
á la calle, de lo contrario, no respondo de mí.
(Con. arranque). ¡Desalmada! ¿Ha dicho desalmada?
Sí, desalmada ó infame! • • t
(Q ueriendo acom eter á Luisa; C urro  la detiene) ¡Ah! vieja h i ­
pócrita! ¡Ahora verás!
(Poniéndose las m anos en la  * c in tu ra  y desafiando á C lara.)
¿Y qué he de ver? ^
(Interponiéndose y sujetando á las dos.) ¡Haya paz.
Q u é p a z... ¡G-uerra!
Quieres guerra...?
¡Sí, sí!
Pues, guerra. (L e acomete). '
(E n  el centro  de las dos). ¡Señora...! ¡Claia...!
Déjame que eres más hipócrita que ella.
Yo...?
Sí, tú! . ,
Y  lo tutea... y  nos llama hipócritas á ios dos.

■■Sí. ■:
Te voy á arrancar la lengua. ^
L a  lengua ¿la lengua quiere usted arrancarm e.

, jS i! ,
Pues empiece usted si se atreve. Aquí la tiene Y .
(Sacándole y  presentándole con .mofa la  lengua.)
¡Ah, infame! A 4
(T ra tan  ambas de acom eterse.— C urro, colocado en el centro de 
la dos, recibe golpes po r evitar que se acom etan,— Desde este 
inataute el diálogo será muy rápido, y en a lg u n a  momentos lle- 
gstrán á-confundirse las tres roces en  una sola.— E l sefier d irector
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de escena, con su clai*a inteligencia, cu idará  de d ar á este peque­
ño diálogo todo el tin te  cómico posible.)

€ins,EO ¡Orden! ¡Orden!
Clara  ISTo me callo! 
líUiSA Deslenguada!
Clara  V ie ja  verde!
C oreo ¡Silencio!
Clara  ¡Hipocrifcona!
C urro (a  c ia ra ). ¡Calla! ¡calla!
XiTJiSA ¡Desalmada!
Cuero ¡C alle usted!
Clara  ISToramala
L uisa  B a ch ille ra ...! ¡verdulera!!
C lara  (A1 verse detenida p o r C urro.) ¡Déjame!
C uero N o te dejo!
C lara Si la voy á abofetear!
L u i s a  (Poniéndose arabas m anos en la c in tu ra .) S i  ti6 a t r e v e S j  

anda, auda!
C urro ¡Orden! ¡orden! ¡Qué mujeres!
C la r a  (A C urro.) No la oyes.
C urro ¡Sí la oigo! pero bueno, basta ya! ¡Condenadas! 

iüstarse quieta!
C l a r a  ¡ N o !  (Forcejeando y  tirando  d«l brazo de  C urro  p a ra  separarlo ) 
L u i s a  ¡NÓ! {Tirando tam bién del o tro  brazo p a ra  separar á  C arro  y 

log rar acom eter á Ciara).
C urro Q ue n ó ...?  Fuera!!

(E m puja  fuertem ente á  L uisa  y  C lara  hasta  dejarlas separadas á 
la rga  distancia.)

I iU lS A  (Casi cayéndose) |A .y , íTeSÚs!
C lara  (ídem ) ¡Qué barbaridad!
C uero ¡Silencio!! ¡Ya nadie va á gritar aquí más que yo: 

á ver si hablando uno solo logramos entendernos. 
L uisa  Mas...
C u r r o  (Con tono reprensivo) ¡Oalie usted I
L uisa  (Con hum ildad). B ien, corriente, se h ará lo que usted 

m ande, lo que usted quiera.
C u r s o  Eso; sí, señora, eso. (D irigiéndose á Clara). Muchacha, 

recoje toda tu ropa y  vente ai punto conmigo. 
C l a r a  Está bien, (y 'a se  po r la  puerta  íatei-al.)

"e s c e n a  I X  ' .

L U I S A  y  O U U R O

L u isa  P ero, caballero .,.! dónde v a  usted  á lleva r á la  
oriada? .

^ 3
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CüRKO jA los infiernosl
L u i s a  i Alillno por Dios, don E nrique! ^
Curro ¡Y  dale con don Enrique. ¿Qué don Enrique es ese  

que tanto nombra?
L u i s a  Q uién á de ser, usted . _ '
Curro ¡Y o...! yo  m e l la m o Erancisco, y  por m al nombré 

«Carrillo el Malagueño.»
L u i s a  Caballero, por favor, no trate usted de guardar  

tam bién el incógnito  conm igo. . , j  t
C u r r o  Guardar el inóquüo. Me parece que tom a Usted e i  

rábano por las hojas. ^
L u i s a  N ó . (Con am abilidad.) Y  esta  carta,... véala usted

(Presentándosela).^
C u r r o  L a carta de m i amo.
L u i s a  (A parte) De s u  amo! o
C urro Señora, cómo so enciientra esa carta en su po^aert’ 
L u i s a  P o r q u e  la tom é del s u e l o  donde usted oaut6lGsa~ 

m ente se cuidó de arrojarla.
C u r r o  Arrojarla,..? ^
L uisa V í que e l sobre ven íaá  m i nombre... (Con cocinetena)

ISi Í01 ■
C u r r o  A  su nom bre.. . como que so llama usted lo mismo

q u e  la rubia, la no via de mi capitán . ^
Luisa ¿La rabia que se coloca debajo del pulpito en  las  

T iln itarias se llam a Luisa?^
Curro S í, señora: esa le  habla á m i amo, y  yopor circuns­

tancias particulares soy e l  mediador en  sus amo- 
■ res..

L u i s a  ¡ Ay, Jesús! Y  yo  que m e creí que esa carta era es­
crita por usted y  que ven ia  dirijida á m í.

Cuero ¡V aliente lio! , - 4.
L uisa (Con exajérada peña) ¿Dor que me miraba usté

cuando entraba en las Trinitarias?
Cuero (Con arranque.). ¡ A y  qué embustera; I Señora 1 yo no  la

be mirado á usted nunoa.
L uisa ¿Y  entonces para qué ba llegado usted basta" esta

Cubro Para ver á  m i Clarilla, que la  quiero más que á las  
niñas de m is ojos. , . ^

Luisa Para ver á  la cr iad a .... ¡A y Jesús. 1 (Cae con aba ti­
m iento  sobre u n a  butaca.) •
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E S C E N A  X

D IC H O S : (C lara con un  lio  de ropa.)

C lara  (Saliendo.) Y a  estoy lista.
C urro Pues anda, te dejaré en casa de tu madre íiastaE- 

que encuentres nueva colocación.
Clara  V am os.
L u i s a  (M uy afectada y aparte.) También este se me vaj eome 

todos. (L e da una convulsión.)
Curro (D irijiéndose al público y  señalando á L u isa .)

Pobre mujer, yo lo siento: 
á su edad la bizo el demonio 
pensar en el matrimonio 
y  ba llevado el escarmiento.
Y a lo ves, la convulsión: 
se la va á llevar Pateta; 
de rabia, la pataleta; 
en fin, para conclusión 
de cosas extraordinarias, 
público, sé protector, 
dsl que tituló el autor 
Jo VER DE LAS T rinitarias.

T e l ó n


